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Profecía #200: El Nuevo Pacto que Transformará los Corazones

1. Referencia en el Tanaj – Yirmiyáhu (Jeremías) 31:31-34

“He aquí que vienen días, dice Adonái יהוה, en que haré un nuevo pacto con la casa de
Yisrael y con la casa de Yehudáh. No será como el pacto que hice con sus padres
cuando los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Mitsráyim, porque ellos
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quebrantaron mi pacto, aunque fui yo un esposo para ellos, dice Adonái יהוה. Sino que
este es el pacto que haré con la casa de Yisrael después de aquellos días, dice Adonái
Pondré mi Toráh en su interior y la escribiré en su corazón; y Yo seré su Elohím, y :יהוה
ellos serán mi pueblo. Ya no enseñará más cada uno a su compañero ni cada cual a su
hermano, diciendo: ‘Conoce a Adonái יהוה’, porque todos me conocerán, desde el más
pequeño de ellos hasta el más grande, dice Adonái יהוה; porque Yo perdonaré su
maldad, y no recordaré más sus pecados.”

2. Contexto y Significado Profético

Esta promesa de Yirmiyáhu, uno de los profetas mayores, destaca la visión de un nuevo
pacto, diferente del pacto mosaico dado en el Sinaí. Este nuevo pacto no estaría grabado en
tablas de piedra, sino en los corazones y las mentes del pueblo de Yisrael, indicando una
relación transformadora e interna con Elohím. Esta profecía surgió en un tiempo de declive
espiritual y apostasía, cuando el pueblo de Yisrael había quebrantado repetidamente el pacto
con Elohím. Así, la promesa de un nuevo pacto ofrecía esperanza de restauración y
renovación espiritual.

Históricamente, el pacto mosaico funcionaba como un sistema de leyes externas y ritos que
requerían constante enseñanza, y sacrificios para expiar los pecados del pueblo. Sin
embargo, este nuevo pacto introduce un cambio: Elohím promete escribir Su Toráh
directamente en el corazón del hombre, otorgando un conocimiento de Su voluntad que sería
universal y accesible para todos, “desde el más pequeño hasta el más grande”. Esta
escritura interna de la Toráh apunta a una redención y santificación integral del ser, algo que
los profetas y sabios entendieron como un tiempo mesiánico.

3. Cumplimiento en Yeshúa haMashíaj

En el Brit Hadasháh (Nuevo Pacto), Yeshúa instituyó este nuevo pacto durante su última
Pésaj (Pascua), declarando: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que es derramada
por ustedes” (Lucas 22:20). La afirmación de Yeshúa de que Su sacrificio sería el medio por el
cual este nuevo pacto se establecería cumple con la expectativa profética de Yirmiyáhu. Este
pacto transformador, establecido mediante la entrega voluntaria de Su vida, no sólo permitió
la redención de los pecados, sino que trajo una nueva forma de relación entre Elohím y la
humanidad.

En el Brit Hadasháh, se profundiza esta visión, señalando que el Ruaj Hakodesh (Espíritu
Santo) es quien permite la inscripción de la Toráh en los corazones de los creyentes. En el
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libro de Ivrim (Hebreos), el autor expone cómo la venida de Mashíaj Yeshúa realiza la
profecía de Yirmiyáhu: “Porque este es el pacto que haré con la casa de Yisrael después de
aquellos días, dice Adonái יהוה: Pondré mis leyes en sus mentes, y las escribiré en sus
corazones; y Yo seré su Elohím, y ellos serán mi pueblo” (Hebreos 8:10). La escritura en los
corazones implica no solo una renovación, sino una relación íntima con Elohím.

Los comentarios rabínicos también vislumbran un tiempo en el que la relación de Israel con
Elohím se tornará completa e interna. Este pacto, según los escritos, se espera que produzca
una “renovación del hombre interior” y de su alma para alinearse plenamente con la
voluntad de Elohím, un objetivo alcanzado en el Brit Hadasháh por el sacrificio de Yeshúa, y
el recibimiento de Su Espíritu.

Reflexión y Aplicación Espiritual

La profecía de un nuevo pacto es una invitación a la transformación completa. Al escribir Su
Toráh en nuestro corazón, Elohím no solo nos llama a obedecer, sino a vivir una vida guiada
directamente por Su Ruaj Hakodesh. Este pacto nos desafía a abrir nuestros corazones a una
relación viva y continua con Él, reconociendo que, en Yeshúa, tenemos acceso a una
comunión profunda y perdurable.

Que esta profecía inspire a cada uno a buscar una renovación diaria en su caminar,
permitiendo que la presencia de Adonái יהוה guíe cada pensamiento, decisión y acción.

Aquí tienes algunas preguntas para profundizar en el significado de esta profecía:

¿Qué diferencias existen entre el pacto de Sinaí y el nuevo pacto descrito en1.
Yirmiyáhu, especialmente en cuanto a su naturaleza y alcance espiritual?
¿Cómo se entiende la frase “escribiré mi Toráh en sus corazones” en el contexto2.
de la redención y el proceso de transformación espiritual en Yeshúa haMashíaj?
¿De qué manera el concepto del nuevo pacto afecta la forma en que los3.
seguidores de Yeshúa interactúan con la Toráh y los mandamientos hoy en día?
¿Cómo se manifiesta el conocimiento personal e íntimo de Elohím prometido en4.
este nuevo pacto en la vida de un creyente?
¿Cómo interpretan los sabios y comentaristas judíos la promesa de un pacto que5.
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transformaría el corazón, y en qué medida esto apunta a la era mesiánica?

Estas preguntas pueden guiar una reflexión profunda sobre cómo esta profecía no solo
señalaba un cambio en la relación entre Elohím e Israel, sino también la promesa de una
transformación interior accesible en el Mashíaj.

Respuestas

1. ¿Qué diferencias existen entre el pacto de Sinaí y el nuevo pacto descrito en Yirmiyáhu,
especialmente en cuanto a su naturaleza y alcance espiritual?

Las diferencias entre el pacto de Sinaí y el nuevo pacto prometido en Yirmiyáhu (Jeremías
31:31-34) son profundas, especialmente en términos de naturaleza y alcance espiritual:

1. Naturaleza Externa versus Interna del Pacto

Pacto de Sinaí: En el Sinaí, Elohím entregó Su Toráh a Israel por medio de Moshé
en tablas de piedra, estableciendo un pacto en el que el pueblo recibió leyes y
ordenanzas escritas externamente para guiar su comportamiento. Este pacto
dependía de la enseñanza externa, de los líderes y sacerdotes, y de la
observancia física de los mandamientos.
Nuevo Pacto: La promesa de Yirmiyáhu es un pacto que se centra en la escritura
de la Toráh en el corazón y la mente de los individuos. Aquí, la relación con
Elohím es transformada internamente, lo que sugiere un cambio profundo en la
disposición espiritual y en el conocimiento intuitivo de Su voluntad. Este cambio
implica que el cumplimiento de la Toráh no depende solo de mandamientos
externos, sino que fluye naturalmente desde el interior de la persona.

2. Obligación versus Transformación Espiritual

Sinaí: En el pacto de Sinaí, el énfasis estaba en la obligación de cumplir la Toráh
con acciones visibles y reglamentarias, incluyendo sacrificios y ritos, para expiar
los pecados. La relación estaba basada en la obediencia a una serie de normas
como medio para acceder a Elohím y Su favor.
Nuevo Pacto: El nuevo pacto promete una transformación espiritual en la que los
creyentes no necesitan ser enseñados repetidamente porque tendrán un
conocimiento interno y directo de Elohím. Este pacto, establecido en Yeshúa
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haMashíaj, se centra en el perdón definitivo de los pecados y en una relación
restaurada con Elohím que trasciende los ritos expiatorios de sacrificios y se
expresa en una vida guiada directamente por el Ruaj Hakodesh (Espíritu Santo).

3. Universalidad y Acceso Directo a Elohím

Sinaí: En el Sinaí, Israel fue designado como un “pueblo apartado” con
mandamientos únicos que los distinguían de las demás naciones, y la cercanía a
Elohím estaba mediada por un sistema sacerdotal específico. La relación con
Elohím requería que los líderes religiosos enseñaran y guiaran al pueblo en los
caminos de la Toráh.
Nuevo Pacto: En el nuevo pacto, Yirmiyáhu profetiza que todos, “desde el más
pequeño hasta el más grande,” conocerán a Elohím. No habrá necesidad de
intermediarios humanos, ya que cada persona tendrá un acceso directo a Él. La
relación con Elohím se universaliza, y la instrucción de Su voluntad se convierte
en un conocimiento íntimo y personal accesible para todos.

4. Perdón Permanente de los Pecados y Redención Final

Sinaí: El sistema sacrificial del pacto de Sinaí proveía expiación temporal y
limitada para el pecado. Los sacrificios debían ofrecerse continuamente, y el Yom
Kipur (Día de la Expiación) debía repetirse cada año para cubrir los pecados del
pueblo.
Nuevo Pacto: Este pacto promete un perdón definitivo de los pecados, donde
Elohím declara: “No recordaré más sus pecados”. La llegada del Mashíaj
establece una redención final que elimina la necesidad de los sacrificios
repetitivos, pues en Yeshúa haMashíaj se ofrece el sacrificio perfecto y eterno
que quita el pecado. La expiación ya no es temporal ni limitada, sino completa y
transformadora.

5. Carácter Eterno y su Cumplimiento en la Era Mesiánica

Sinaí: Este pacto fue dado con la posibilidad de ser quebrantado (como sucedió
en la historia de Israel) y, aunque eterno, con la condición de fidelidad continua
del pueblo.
Nuevo Pacto: El pacto profetizado en Yirmiyáhu es una promesa irrevocable en la
era mesiánica que lleva a Israel y a toda la humanidad a una renovación
completa. Este pacto no depende solo del esfuerzo humano, sino de la obra
transformadora de Elohím en el corazón, y de un cumplimiento de la promesa de
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restauración de todas las cosas en la era final.

En conclusión, el nuevo pacto trasciende los elementos externos y temporales del pacto de
Sinaí al introducir una renovación interna y espiritual que transforma al ser humano desde
adentro, permitiéndole vivir una relación continua y plena con Elohím. El nuevo pacto en
Yeshúa haMashíaj cumple la visión profética de Yirmiyáhu de una relación profundamente
personal y transformadora, donde cada persona es conducida y santificada por el mismo Ruaj
Hakodesh, llevando la Toráh escrita en sus corazones como testimonio eterno de su
comunión con Adonái יהוה.

2. ¿Cómo se entiende la frase “escribiré mi Toráh en sus corazones” en el contexto de la
redención y el proceso de transformación espiritual en Yeshúa haMashíaj?

La frase “escribiré mi Toráh en sus corazones” (Yirmiyáhu 31:33) expresa una profunda
visión de transformación espiritual en el contexto del nuevo pacto, que se cumple
plenamente en Yeshúa haMashíaj. Este acto de inscribir la Toráh en el corazón refleja el
propósito de Elohím de llevar a cada persona a una comunión íntima y transformadora con Él,
superando el enfoque meramente externo de la ley y guiando al creyente hacia una
redención y una relación profunda con el Creador.

1. La Inscripción Interna de la Toráh como Transformación Espiritual
Profunda

“Escribiré mi Toráh en sus corazones” indica una acción directa de Elohím sobre el alma del
creyente, donde la obediencia a los mandamientos deja de ser un acto solo externo y se
convierte en una respuesta natural y amorosa a Elohím. En el contexto de la redención, esta
frase representa la intención de Elohím de transformar el carácter y la naturaleza del
creyente, renovando el corazón para que esté alineado espontáneamente con Su voluntad.
Este cambio es una forma de redención espiritual, liberando al creyente de la inclinación
natural al pecado y dotándolo de una inclinación hacia la justicia, la misericordia y la
santidad.

2. Redención Integral en Yeshúa: La Toráh como Vida Interior

En Yeshúa haMashíaj, el sacrificio redentor es el fundamento sobre el cual el nuevo pacto se
establece. Su muerte y resurrección no solo proveen perdón, sino también el medio para que
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la Toráh sea inscrita en el corazón. En el Brit Hadasháh (Nuevo Pacto), se menciona que el
creyente recibe el Ruaj Hakodesh, quien mora en su interior y actúa como un guía que
enseña y recuerda la verdad (Yojanán 14:26). Este acto de “escribir” no es simplemente la
recepción de instrucciones, sino la internalización de la Toráh a través de la vida de Yeshúa
que habita en el creyente, convirtiendo la ley en una fuente viva de dirección y conexión con
Elohím.

3. Del Legalismo a una Relación Viva con Elohím

La inscripción de la Toráh en el corazón significa que la relación con Elohím ya no depende
exclusivamente de normas externas o rituales, sino de un compromiso interno que
transforma el ser completo del creyente. En este contexto, el conocimiento y la obediencia a
la Toráh son ahora el fruto de una relación viva con Elohím, y no una mera obligación
legalista. Yeshúa cumplió la Toráh perfectamente, y Su ejemplo se convierte en la guía
interior para el creyente, quien, mediante el Ruaj Hakodesh, puede vivir una vida en la que la
ley está escrita en su corazón y aplicada en sus acciones.

4. Un Proceso de Santificación y Conformación al Carácter de Mashíaj

La transformación espiritual que implica “escribir la Toráh en el corazón” es un proceso
continuo de santificación. Al conocer a Elohím de manera personal, el creyente desarrolla una
sensibilidad espiritual que le permite discernir y aplicar la Toráh en cada aspecto de su vida.
Este cambio de corazón, moldeado por el Ruaj Hakodesh, permite que los valores,
mandamientos y principios de la Toráh sean parte integral de la vida diaria, manifestándose
en una vida que refleja la santidad, la compasión y el carácter de Yeshúa. Así, el creyente
llega a ser un testimonio viviente del amor de Elohím en el mundo.

5. La Escritura en el Corazón como Señal de la Redención Final y la
Restauración Completa

La inscripción de la Toráh en los corazones también anticipa la redención final, cuando toda
la creación será restaurada y la humanidad vivirá en perfecta comunión con Elohím. En esta
visión, el nuevo pacto apunta a la época mesiánica en la que el conocimiento de Elohím será
universal y Su ley estará naturalmente inscrita en los corazones de Su pueblo. Esta promesa
se cumple parcialmente ahora, en la vida de cada creyente que sigue a Yeshúa, y apunta
hacia una realización completa en la era mesiánica, cuando toda la creación será
transformada y el mal será eliminado.
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Conclusión

“Escribiré mi Toráh en sus corazones” es una declaración de Elohím que describe la obra de
redención y transformación que Él realiza en el creyente mediante el nuevo pacto en Yeshúa
haMashíaj. Esta obra convierte la Toráh en una fuente de vida interior, dirige la relación del
creyente con Elohím desde el amor y la devoción, y anticipa la redención final en la que el
conocimiento de Adonái יהוה llenará toda la tierra.

3. ¿De qué manera el concepto del nuevo pacto afecta la forma en que los seguidores de
Yeshúa interactúan con la Toráh y los mandamientos hoy en día?

El concepto del nuevo pacto prometido en Yirmiyáhu, y cumplido en Yeshúa haMashíaj,
afecta profundamente la forma en que los seguidores de Yeshúa interactúan con la Toráh y
los mandamientos. Este nuevo pacto, que inscribe la Toráh en el corazón y transforma la
relación del creyente con Elohím, introduce una dimensión espiritual que guía cómo los
creyentes abordan y practican la Toráh hoy en día.

1. Transformación Interior: Obediencia Espontánea y Deseo de Cumplir
la Toráh

El nuevo pacto prometido lleva a que la Toráh se escriba en el corazón, lo que permite que
los creyentes no solo obedezcan por obligación o imposición externa, sino que vivan los
mandamientos con un deseo espontáneo y sincero. Este cambio significa que la obediencia a
los preceptos de la Toráh fluye naturalmente desde una transformación interior y una
relación íntima con Elohím. Así, los seguidores de Yeshúa ya no dependen exclusivamente de
normas externas para guiar su vida, sino que la voluntad de Elohím está inscrita en su
interior, guiándolos hacia una práctica de la Toráh desde el amor y no solo desde el deber.

2. Relación Guiada por el Ruaj Hakodesh (Espíritu Santo)

En el nuevo pacto, el Ruaj Hakodesh es el guía que facilita que la Toráh sea comprendida y
vivida en plenitud. Yeshúa prometió enviar al Ruaj Hakodesh como consejero y maestro que
nos recuerda y enseña la voluntad de Elohím en todo momento (Yojanán 14:26). La influencia
del Ruaj Hakodesh ayuda a los seguidores de Yeshúa a entender la esencia espiritual de los
mandamientos, a discernir cómo aplicarlos en cada circunstancia de la vida diaria, y a vivir
en comunión continua con Elohím. Esto significa que la Toráh no se reduce a un código legal
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fijo, sino que se convierte en una guía viva que adapta su aplicación a la vida del creyente.

3. Interpretación Espiritual de los Mandamientos

Bajo el nuevo pacto, Yeshúa enseñó que la verdadera esencia de la Toráh se encuentra en
amar a Adonái יהוה con todo el corazón y al prójimo como a uno mismo (Matityah 22:37-40).
En Yeshúa, los mandamientos son vistos como expresiones del amor y la justicia de Elohím.
Así, los seguidores de Yeshúa buscan cumplir los mandamientos no como una lista de
requisitos, sino como una guía que fomenta el amor, la justicia, y la misericordia. Esta
perspectiva espiritual amplía la comprensión de la Toráh, alentando a los creyentes a ver
cada mandamiento en su propósito esencial: llevar a una vida que refleje el carácter de
Elohím.

4. Redefinición del Sistema Sacrificial y de Expiación

El nuevo pacto afecta la interacción con la Toráh en lo relativo a los sacrificios y las
expiaciones. En la era de Sinaí, el sistema sacrificial era una forma de reconciliarse con
Elohím. Con el sacrificio perfecto y definitivo de Yeshúa, los creyentes ya no dependen de los
sacrificios del Templo para el perdón de los pecados, sino que confían en la obra redentora
de Yeshúa. Este cambio no significa que los mandamientos relacionados con los sacrificios se
anulen, sino que se entienden como sombras y figuras de la redención eterna lograda en el
Mashíaj. Así, el enfoque de los seguidores se centra en la santidad y en una vida de
arrepentimiento y transformación espiritual.

5. Unión de la Comunidad: Un Pacto que Alcance a Israel y a las
Naciones

Finalmente, el nuevo pacto no solo une a los creyentes en una relación íntima con Elohím,
sino que también los une como comunidad mesiánica. Yeshúa vino a ser luz para todas las
naciones, y el nuevo pacto permite la integración de las naciones dentro de la fe de Israel,
compartiendo la Toráh y la promesa de vida eterna. Esto impacta la interacción con los
mandamientos en el sentido de que estos se practican como una expresión de unidad y
testimonio del carácter de Elohím ante todas las naciones, mostrando una identidad de
comunidad santa que vive en justicia, paz y misericordia.

Resumen

El nuevo pacto en Yeshúa haMashíaj transforma la relación de los creyentes con la Toráh de
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manera que cada mandamiento se entiende y vive como una guía espiritual en la vida diaria.
En lugar de una lista de normas externas, la Toráh se convierte en una ley interna, escrita en
el corazón, guiada por el Ruaj Hakodesh, y vivida con una pasión y compromiso profundos
hacia la santidad y el amor a Elohím y al prójimo.

4. ¿Cómo se manifiesta el conocimiento personal e íntimo de Elohím prometido en este
nuevo pacto en la vida de un creyente?

El conocimiento personal e íntimo de Elohím prometido en el nuevo pacto se manifiesta en la
vida de un creyente como una relación transformadora y constante con el Creador. Este
conocimiento va más allá de una comprensión intelectual; implica una experiencia directa y
vivencial que abarca el amor, la guía y la revelación de Su voluntad en cada aspecto de la
vida.

1. Una Relación Cercana e Individual con Elohím

En el nuevo pacto, cada creyente puede experimentar una relación personal con Elohím, que
no depende de intermediarios humanos. Tal como profetizó Yirmiyáhu, “Ya no enseñará más
cada uno a su compañero ni cada cual a su hermano… porque todos me conocerán”
(Jeremías 31:34). Este conocimiento significa que cada creyente tiene acceso directo a la
presencia de Elohím, como hijos que se acercan a su Padre. Este aspecto se vive como una
continua comunión en la oración, en la cual el creyente puede escuchar y discernir la voz de
Elohím, siendo guiado, consolado y fortalecido en su caminar espiritual.

2. La Obra del Ruaj Hakodesh en el Corazón del Creyente

La presencia del Ruaj Hakodesh es una de las maneras más claras en que este conocimiento
íntimo se manifiesta. En el nuevo pacto, el Espíritu Santo viene a morar dentro del creyente,
actuando como un maestro y consolador que revela la verdad de la Toráh y el carácter de
Elohím de manera interna. Esto permite que el creyente entienda la voluntad de Elohím en lo
profundo de su ser, haciendo que las enseñanzas divinas se vuelvan claras y aplicables en la
vida cotidiana. El Ruaj Hakodesh trae convicción de pecado, guía en el camino de la justicia y
da poder para vivir conforme a los mandamientos de Elohím.



| 11

3. Transformación del Carácter y Santificación

Este conocimiento íntimo de Elohím transforma al creyente desde el interior. A medida que el
creyente profundiza su relación con Elohím, el carácter de Elohím se refleja en él. Los
atributos de Elohím, como la misericordia, la justicia y el amor, se manifiestan en la vida del
creyente, quien se convierte en una persona que actúa y reacciona conforme al corazón de
Elohím. Esta transformación continua es un proceso de santificación, en el que el creyente se
va conformando cada vez más a la imagen de Yeshúa haMashíaj, reflejando así la presencia
de Elohím al mundo.

4. Una Vida Guiada por el Amor en Obediencia Espontánea

La inscripción de la Toráh en el corazón se manifiesta en una obediencia espontánea y
amorosa hacia Elohím y Sus mandamientos. En lugar de una obligación externa, el creyente
siente un deseo natural de vivir en conformidad con Su voluntad. Esta obediencia no es
forzada ni basada en el temor, sino que surge del amor y del deseo de agradar a Elohím. Este
amor se manifiesta en actos de justicia, compasión y servicio hacia los demás, demostrando
así el conocimiento profundo y personal de Elohím que lleva a una vida de fidelidad y
devoción.

5. Paz y Confianza Profundas en Adonái יהוה

El conocimiento personal de Elohím brinda una paz interior que sobrepasa las circunstancias.
Al conocer a Elohím de manera personal, el creyente desarrolla una confianza profunda en Su
soberanía y amor. Esta paz y confianza permiten al creyente enfrentar los desafíos de la vida
con serenidad y fortaleza, confiando en que Elohím tiene el control de todas las cosas y que
Sus propósitos son para bien. La presencia de Elohím en la vida del creyente se convierte en
un ancla segura que lo sostiene en todo tiempo, trayendo esperanza y estabilidad.

Conclusión

Este conocimiento íntimo de Elohím en el nuevo pacto es una experiencia vivencial que
transforma cada aspecto de la vida del creyente, guiándolo en la verdad, dándole poder para
vivir conforme a Su voluntad y llevándolo a reflejar el carácter de Yeshúa haMashíaj. Esta
relación constante y profunda es una evidencia del cumplimiento de la promesa de
Yirmiyáhu, que anuncia un tiempo en que el pueblo de Elohím viviría en una comunión
verdadera y duradera con Su Creador.
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5. ¿Cómo interpretan los sabios y comentaristas judíos la promesa de un pacto que
transformaría el corazón, y en qué medida esto apunta a la era mesiánica?

La promesa de un pacto transformador que renueve el corazón es una visión que los sabios y
comentaristas judíos han interpretado como la preparación de Israel para la era mesiánica,
una época en la que la relación entre Elohím e Israel se tornará completa y perfecta. Esta
promesa, fundamentada en la profecía de Yirmiyáhu (Jeremías 31:31-34), se conecta
profundamente con las aspiraciones de Israel por una redención total y una era en la que el
conocimiento y la justicia divina reinen plenamente.

1. Transformación del Corazón como Restauración Espiritual Completa

En los comentarios rabínicos, la promesa de un “nuevo corazón” y un “nuevo
espíritu” aparece no solo en Yirmiyáhu, sino también en Yejezkel (Ezequiel
36:26-27), donde Elohím promete quitar el “corazón de piedra” de Israel y
otorgar un “corazón de carne”. Los sabios interpretan esta promesa como un
proceso de purificación y renovación de la relación con Elohím, donde Israel
experimentará una restauración espiritual interna, dejando atrás la dureza e
inclinaciones al pecado para caminar en fidelidad. Este cambio de corazón se
entiende como un acto directo de Elohím para preparar a Su pueblo para la
cercanía divina que se manifestará plenamente en los tiempos mesiánicos.

2. El Conocimiento de Elohím: Una Marca de la Era Mesiánica

Maimónides (Rambam) en su obra Mishné Torá, especialmente en Hiljot Melajim,
describe la era mesiánica como un tiempo de paz y plenitud espiritual, donde “la
tierra estará llena del conocimiento de Elohím, como las aguas cubren el mar”
(Isaías 11:9). En este contexto, la promesa de un pacto interno, en el que todos
“conocerán a Adonái יהוה”, se interpreta como un estado donde el conocimiento
y la presencia de Elohím serán tan accesibles y evidentes que cada persona, sin
necesidad de enseñanzas externas o intermediarios, vivirá en armonía con Su
voluntad. Según Rambam, este conocimiento universal de Elohím y la
eliminación del mal son marcas distintivas de la era mesiánica.
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3. El Ruaj Hakodesh y la Vida en Obediencia Natural

Midrash Rabá y otros comentarios antiguos sugieren que el nuevo pacto implica
una unificación de la voluntad de Israel con la de Elohím, al punto que el pueblo
actuará en completa conformidad con la Toráh, no por imposición, sino porque su
naturaleza misma estará alineada con la santidad. Este estado se relaciona con
el don del Ruaj Hakodesh (Espíritu Santo), que actuará sobre los corazones de
todos los redimidos, dándoles poder para vivir en obediencia natural a los
mandamientos. La era mesiánica, según el Midrash, será una era en la que Israel
cumplirá la Toráh de manera espontánea y amorosa, pues la instrucción divina
ya estará inscrita en cada corazón.

4. El Nuevo Pacto como Unión de Israel y las Naciones

Targumim y ciertos textos rabínicos interpretan el nuevo pacto como una
expansión de la misión de Israel hacia las naciones. Los rabinos vieron que, en la
era mesiánica, Israel no solo sería restaurado, sino que también cumpliría su
papel como “luz para las naciones” (Isaías 42:6). El nuevo pacto traería a las
naciones un conocimiento de Elohím y permitiría que participaran en la bendición
de Su ley y de la redención. Así, la promesa de un nuevo pacto anticipa un
tiempo en el que la verdad de Elohím se extenderá universalmente, con Israel
como el conducto del conocimiento divino para el mundo entero.

5. Preparación para el Reinado del Mashíaj

Rabí Shimon ben Lakish y otros sabios en el Talmud (Sanedrín 97a) hablan de la
transformación de los corazones como una condición para la venida del Mashíaj
ben David. En estos comentarios, la disposición de Israel para recibir y seguir los
caminos de Elohím es clave para la redención final. Este pacto interno apunta
hacia la era en la que el Mashíaj reinará con justicia y restaurará la creación a su
propósito original. Según esta visión, el nuevo pacto no es solo un cambio
individual, sino una renovación total de la comunidad de Israel, destinada a
recibir al Rey Mesiánico y a vivir en la plenitud de la Toráh, en justicia y paz bajo
Su reinado.

Resumen

Los sabios judíos interpretan la promesa del nuevo pacto como una visión mesiánica de
restauración y santificación, en la que Israel será renovado internamente y se alineará por
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completo con la voluntad de Elohím. Este pacto apunta a un tiempo de comunión directa con
Elohím, donde Su presencia será manifiesta y Su ley, inscrita en los corazones, permitirá a
Israel y a las naciones vivir en armonía y justicia bajo el reinado del Mashíaj. Así, la era
mesiánica se concibe como una era en la que el conocimiento de Elohím será total, y Su
presencia transformará el mundo para siempre.

Tefiláh para la Profecía Mesiánica #200: El Nuevo Pacto que Transformará los Corazones

Adonái יהוה, Elohím de misericordia y verdad, que desde la eternidad has mostrado
compasión hacia Tu pueblo, gracias te damos por la promesa del nuevo pacto. Has prometido
un día en que nuestra relación contigo no dependerá solo de mandamientos externos, sino
que inscribirás Tu Toráh en lo más profundo de nuestros corazones. Bendito seas, oh Rey, por
no abandonar a Tu pueblo y por darnos un pacto eterno en el que podamos conocerte en
espíritu y en verdad.

Que este pacto se haga real en nuestras vidas a través de Tu Ruaj Hakodesh, quien guía,
consuela y transforma nuestro ser. Permítenos, Elohím, vivir cada día en obediencia
espontánea, que no sea por temor, sino por amor hacia Ti. Renueva en nosotros un corazón
de carne, un corazón que pueda latir con Tu compasión, con Tu justicia y con Tu paz.
Enséñanos a ser como el Mashíaj Yeshúa, y a reflejar Su amor y Su santidad en todo lo que
hacemos.

Renuévanos, Elohím, para que podamos caminar contigo de una forma íntima y directa. Que
este nuevo pacto sea un faro de esperanza para todos los que aún no te conocen, y que el
conocimiento de Tu amor llene la tierra, trayendo redención y unidad entre todos los pueblos.
Que podamos ser testigos de Tu verdad, mostrando que Tú eres nuestro Elohím y que
nosotros somos Tu pueblo.

Bendito eres, Adonái יהוה, que cumples Tu promesa y traes a nuestras vidas el conocimiento
de Ti. Que nuestras vidas sean un reflejo de Tu gloria, y que vivamos siempre para honrar Tu
Nombre.

Amén.

+Recursos del Ministerio Judío Mesiánico de Biblia Toráh Viviente Para Maestros, Traductores
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y Estudiantes: https://linktr.ee/BibliaTorahViviente
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